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EDITORIAL

las técnicas para trabajar el bronce y la cerámica, el cual los con-
sagró como grandes artistas y genios innovadores.

Pagoda 2. El origen de la imprenta. Animales fantásticos. Trata
el tema de la imprenta, invento que fue producto de otros dos: la tinta
y el papel. Los chinos usaron la imprenta 700 años antes de que se
conociera en Europa. La actividad consiste en utilizar sellos con frag-
mentos de tres animales diferentes que se pueden intercalar para dar
rienda suelta al visitante para crear su animal fantástico. Así, podrá
conocer el uso de este invento y llevarse un recuerdo del espacio lúdico.

El arte de la caligrafía. Micachinas. Presenta la evolución de la
caligrafía china, arte muy apreciado que tiene reglas muy estrictas. En
un principio, los caracteres chinos eran dibujos de los objetos que se
querían representar; con el paso del tiempo, se volvieron más abs-
tractos y dejaron de ser idénticos a los objetos. Esta actividad mues-
tra los ideogramas que representan a un caballo, un dragón y un tigre
(utilizados hace muchos siglos) junto con su carácter actual para
identificarlos; con ellos, el visitante podrá realizar paso a paso el trazo
completo de los caracteres chinos.

Por último, el espacio lúdico incluye un juego llamado La Ruta
de la Seda. Chang Chien te acompaña, que simula un gran dragón. A
lo largo de su cuerpo, se localizan ocho ciudades por las que Chang
Chien va guiando a los visitantes, quienes durante su recorrido pue-
den conocer datos interesantes sobre el comercio, la cultura y la reli-

gión de China. En cada punto resuel-
ven acertijos, encuentran detalles en
una imagen, conocen datos curiosos,
danzan y mucho más. Especialmente
en este juego se ponen en práctica
muchas habilidades de pensamiento
y se propicia la movilidad del visitan-
te, generando una experiencia de
descubrimiento.

El espacio lúdico Entre cara-
vanas y dragones es una alternativa
que el PNCE brinda a los museos
para acercarse a sus públicos y ofre-
cerles nuevas experiencias. Sin duda
es una gran responsabilidad, y como
tal representa grandes retos; sin
embargo, la aceptación de este espa-
cio nos da el empuje necesario para
seguir adelante.
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Como siempre es un placer tener en nuestras manos un número
más de la VOZINAH, ya que ello nos permite  conocer las diferentes
propuestas que están generando los Servicios Educativos de los
museos del INAH: materiales didácticos, estrategias de enseñanza y
aprendizaje, otras alternativas de visita, talleres, etc. Encontrar nuevas
herramientas teórico y metodológicas que apoyen el trabajo que
realizamos. 

Pero más gusto nos da descubrir,  que si leemos detenida-
mente cada uno de los artículos que recibimos, notaremos como ade-
más de hablar sobre nuestra práctica, expresan  los sueños e inquie-
tudes que perviven en el imaginario del personal de los servicios edu-
cativos. En cada línea percibimos, que no obstante los obstáculos
que enfrentamos, existe un gran interés por impulsar nuevas pro-
puestas, por una clara intencion de mejorar los servicios que brinda-
mos diariamente,  que hay una gran inquietud por profesionalizar el
quehacer educativo en el museo.

Asimismo observamos que hay mucho por contar, que esta
práctica cotidiana tan amplia y rica no puede reducirse a una cuartilla.

Si revisamos cada texto comprenderemos la importancia de
sistematizar esa experiencia; visualizaremos que este ejercicio de sín-
tesis y retroalimentación fortalece nuestra práctica cotidiana, al dar-
nos nuevas ideas, al posibilitarnos contrastar nuestras propuestas, al
compartir problemas y soluciones. Propicia la reflexión y el análisis
sobre el quehacer educativo en el museo, aporta nuevos elementos a
esta discusión. Asimismo comunicar lo que hacemos posibilita que
otras áreas conozcan y entiendan nuestras labores. Así que a escribir
se ha dicho.

Pensando en estas inquietu-
des, queremos comentarles que
seguimos apoyando desde el PNCE
sus propuestas, como ha sido el hoy
inaugurado espacio lúdico de
Guadalupe, Zacatecas; la guía del
Museo Regional Potosino, que ya fue
publicada y que estamos trabajando
en las guías familiares de los museos
de Guadalajara y del Histórico de San
Miguel de Allende; así como en una
propuesta para Teotihuacán.
¡Enhorabuena! Sin embargo, hace
falta que este tipo de propuestas se
hagan extensivas a todos los aseso-
res del Instituto. Y que otros museos
se decidan a mostrar el trabajo que
realizan.

Antes de cerrar esta edición
queremos invitarles, como siempre,
a que escriban algún artículo para la
VOZINAH, a que compartan sus
experiencias como asesores educati-
vos. Puesto que hay muchas estrate-
gias que se están impulsando en los
museos del INAH  y que hace falta
dar a conocer. 




